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A LA EXCELENTÍSIMA SEÑORA 

DUQUESA DE ALBA. 
G R A N D E DE E S P A Ñ A 

DE PRIMERA CLASE, &c.&c.&c. 

EXCELENTÍSIMA SERORA". 

i^stoy demasiadamente persuadido 
^e la generosidad de V. E. para no 
quedar convencido, que hará gracia ú 
'« licencia que tomo de dedicarla es-
*^^ Otras Periódicas : be pensado no 
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poder darlas á luz baxo mejores aus­
picios ; y tne lisongeo de su feliz éxíto^ 
si V. E. se digna concederla el patro^ 
cinio que necesita todo ensayo literario. 
Espero no emplee r. E. en su lectura 
las armas ventajosas que le dá su es­
clarecido entendimiento, antes confio 
en la indulgencia ilimitada de V. E. 
como la suplico lo haga , sobre la mas 
profunda veneración , con la que seré 
toda mi vida 

De V. E. el mas rcndiílo 
y humilde servidor 

Manuel Rey-

STRA- ) 
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STRADELLA. 

c todas las pasiones, el amor es 
sin contradicción la mas engañosa : ella 
no ofrece , sobre todo á los ojos de la 
juventud , sino placeres , encantamientos; 
y nuestros libros no contribuyen poco á 
alimentar esta ilusión tan perniciosa: nues­
tros romances no pintan sino la dulzura 
ae amar , y ser amado : el mismo error 
^os espera en el teatro : no oimos re­
inar en todas partes sino un hymno en 

l̂ onor del amor. Sin embargo , ¿no es 
^"a de las obligaciones del hombre es-
^^arecido que se ocupa en la dicha de 
da .*^'"^Í3"tes , la de mostrarles la ver-
Pre ^". '"'^^ nuanto les es relativo? ¿Kl 

. blev'?v ^'^^ ^^ " '̂^'^^ ^^ ^^ condena-
graci *̂ " "̂"̂  extravíos, en quedes-

'^ nos precipita la sensibilidad mal 
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6 
dirigida! ¡Quántas veces no viene á ser 
funesta á la virtud , al reposo, al ho^ 
ñor , á la'misma vida! El fin de la A-
iiécdota siguiente es una lección terrible 
para la juventud, que se.obstina en no 
mirar el amor cómo él es en sí mismo, 
y despojado de todo aquel hechizo li­
sonjero con que le adornan unas men­
tiras ingeniosas j y por ella aprenderá á 
no ceder con tanta facilidad á las impre­
siones inconsideradas de su corazón. 

STRADELLA ( « ) , célebre Músi­
co , nacido en Venccia á mediados del 
siglo pasado, á su distinguido talento 
para la composición , anadia una vos 
encantadora : hacia las delicias de su 
Patria. Las mejores familias se disputa­
ban la ventaja de procurárselo para 
maestro de sus hijos. 

Una 

( ') Stradella , '̂̂ c. É7ta anécdota hTsi'd" sa­
cada de la Historia general de la ciencia , y 
de la pcáctica de la Música por JuaQ "•^*' . 
kins, 4.'vol. en 4. año 1778. 
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Una joven doncella., nombrada Hor­
tensia , de una antigua himilia de Roma, 
era la discípnla de Siradeila, que mas 
aprovechaba de sus lecciones. Verdad es 
que la naturaleza había precedido al Mií-
sico;, pues ademas de sus felices dispo­
siciones para el canto , había sido pró­
diga de otros favores para con Horten­
sia. Su sola belleza bastaba para atraer­
le todos los homenajes. Un noble Ve­
neciano sé había vivamente apasionado 
de ella: estaba para ofrecerle su mano, 
y una brillante fortuna. Monteio, padre 
de Hortensia , recibió con ansia las pro­
posiciones de este enlace. Como posee­
dor de pocos bienes, miraba en esta 
iinion un manantial de dicha para su 
nija : los parientes se engañan quasi siem­
pre , hasta imaginar que solo la digni-
^ d , y h opulencia atrahen la fclici-
^ d . Hortensia estaba muy lexos de pen­
sar como su padre. El noble Venccia-
^^, aunque Senador, no por eso pare-
*'a mas 4mablc á la hija de Moiueio, 
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sea porque careciese de aquellas pren­
das , que en el arte de agradar son los 
primeros títulos , ó sea porque hubiese 
dispuesto de su corazón : lo que se po­
drá conjeturar según la continuaci.on de 
la historia. 

Stradella sabia aun mas que ense­
ñar la miísica : inspiraba el sentimien­
to que también expresaba su canto. El 
hombre de ingenio tiene un embeleso 
que no poseen los otros hombres: ex­
cita este poderoso ínteres la llama de 
las pasiones, y no necesita graduaciones 
para establecer su imperio. Hortensia 
habia experimentado este poder vence­
dor; ¡pero quán superiores á los dd 
maestro eran los raptos que agitaban a 
la discípula! El no habia podido ver con 

\ ojos indiferentes la hija de Monteio: 5̂  
I habia esfíjrzado en apagar una inclina' 

cion que le parecía temeraria. La f̂ " 
zon le hablaba altamente contra esta p^' 
«ion que empezaba á nacer ^ pero el a-
uior no solo es ciego, sino sordo , Y 

Stra-

© Ayuntamiento de Murcia



-y 

Stradella se habla dexado arrastrar has­
ta prestar el oído á un insensato, y atre­
vido ardor. En efecto ¿cómo podía es­
perar un Músico agradar á una joven 
Señora de cahdad , nombrada ya espo­
sa de un SenadorV Stradella no atiende 
á estos obstáculos : él en fin se deter­
minó á declararse á la hermosa Horten­
sia , aunque debiera ser castigada su 
osadí-i ^ pero al acercarse á su diicípu-
la , ul maestro sentia desvanecerse su 
audacia; no tenia ya la fuerza de po­
ner su proyecto en execucion : era tí­
mido , él amaba. Hortensia por su par­
te no experimentaba menor turbación^ 
aumentaba diariamente este desorden. 
Gada vez que se hallaba con Stradella, 
se hacia mas incierta su voz : si sucedía 
casualmente tocarle la mano , un repen­
tino temblor se esparcía en sus venas: 
Sí se miraban , se apagaban sus mira­
bas del uno al otro. Hortensia se ¡m-
Potiia fácilmente en quanto le enseñaba 
Stradella j y bastante inútil es obser­
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var que prefería sus arias á todas las 
de otros compositores. 

La casualidad hace que un dia nin­
gún testigo asista á la lección. Jamas 
Hortensia se habla mostrado mas seduc­
tiva : sus gracias, si podemos expresar­
nos asi, le eran mas naturales. Estaba 
con aquel sencillo trage de la mañana, 
que no admite sino poco adorno , y res­
piraba todavía aquella amena languidez 
del sueño, que añade tantos encantos á 
la belleza : era la estación de la prima­
vera , época de la 'naturaleza, en que 
todo se hermosea íl rededor de noso­
tros , y nos lleva a querer, y confesar­
lo. Stradella hacia repetir á sî  discípu-
la una de sus arias, que empezaba por 

i estas voces : To amo ^ y mientras canta-
; ba, sus ojos se fixaban sobre los de Hor­

tensia : el uno y el otro se turban : cotí 
trabajo tartamudean To amo , yo amo., 
que vuelven á decir repetidas veces i / 
con una voz siempre mas apagada, o""^" 

p deila cae á los pies de la joven : Yo amo, 
i' S I , 
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SÍ, yo amo , ardo , me muero de amor, 
todo su fuego me consume. Y.... ¿quiéa 
es el objeto de esta pasión? Vos, divina 
Hortensia , vos sois á quien idolatro , á 
quien adoraré hasta el último aliento. 
Esta pasión que tanto imperio tiene so­
bre mi corazón , no finalizará sino con 
mi vida. Ah! la sacrificaría gustoso pa­
ra obtener uní sola de vuestras miradas. 
Sé.... que falto á todo, que pongo el 
colmo á mi extravío, que es criminal, 
pero.... no he podido resistir.,., á lo me­
nos dexadme espirar á vuestros pies. 

Hortensia se habia quedado suspen­
sa : quiere responder , y sobre sus labios 
espira su voz. Se había atrevido Stra-
della á apoderarse de una de sus manos, 
la cubría con sus besos, y la regaba 
con sus lágrimas. Ella no puede sino 
proferir Stradclla.... Stradella! quán des­
dichados somos! 

En fin , los dos amantes se confiesan 
^ nacimiento, los progresos, todos los 
detalles de un recíproco ardor. En es­

tos 
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12 
los deliciosos instantes , en que dos cora­
zones , por la primera vez, se confian 
mutuamente quanto experimentan,se der­
raman el uno en el otro. En estos ins­
tantes es quando nos embriagamos á gran­
des tragos del filtro encantador del amor. 
¡Qué desdicha! Si han de desaparecer 
con tanta rapidez los primeros, y her­
mosos dias de una pasión , ¿los mas dul­
ces placcrci; serian pues la ingenuidad, 
y el candor V 

Siradella, y su amante estaban en 
aquel inexplicable éxtasis, que no per­
mite sino entregarse al hechizo que nos 
ha seducido. Entonces es quando dos 
amantes no ven en la naturaleza entera 
sino á ellos solos : para ellos se levanta 
el Sol, y por sus fuegos se halla colo­
reado el horizonte: para ellos toma su 
descanso en unas olas doradas, azules» 
y purpúreas : para ellos entreabren 1̂ ^ 
flores sus capullos, de los quales se ex­
halan los mas suaves perfumes : para los 
amantes g(jrgean, y se alzan en los ay-' 
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res los pájaros : para ellos es toda la 
tierra un jardín de delicias. Ellos son 
Jos dos mortales á cuyo favor prodigó 
el Ser Supremo todos estos inapreciables 
dones. Stradella, y Hortensia no oían 
resonar la borrasca que les amenazaba: 
no existia ya para ellos ni pasado, ni 
venidero: se sumergían en toda la em­
briaguez del presente, y no atendían á 
que este presente estaba para escapárse­
les. Ah! demasiado velozmente huyó. 
Se preparan las bodas de Hortensia , y 
del Senador, fixado hasta el día. En­
tonces fué quando el Cíelo tan sereno 
se cubrió de horrorosas nubes , y se des­
vaneció el prestigio del encanto : el maes-
^/o , y la discípula están arrebatados del 
"ifortunio en que cada instante que se 
pasa , los precipita: con espanto lo con-
^ f̂tiplan : se ven en el punto de una eter-
^a separación : tal vez les será reusado 
f̂ 3sta el pequeño consuelo de verse. ¡Qué 
Jí̂ ^gen absorvia todos los sentidos de 
^íradella! Hortensia , aquella Hortensia 
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14 
que con furor amaba sometida á las le­
yes de un esposo , en los brazos... á es­
te horrible retrato caia el Músico en 
el delirio de la mas violenta desespera­
ción. La hija de Monteio vertia iágri-
mas : culpaba amargamente á los Cielos 
por su suerte : se entregaba á un dolor 
inexplicable : entretanto se acercaba el 
fatal término. Hemos llegado, pues , á 
la víspera de este tenebroso dia, en que 
Hortensia debe sujetarse á los vínculos 
de un himeneo , que ha de arrojar á 
ios dos amantes en el túmulo. 

La hija de Monteio , oprimida de su 
situación , estaba para acostarse. Un 
hombre sale de su gavinete : un susto 
repeniino se apodera de ella; reconoce 
á StradcUa : Vos! á estas horas! en este 
sitio!... S í , he sabido sorprehendcr la vi­
gilancia de quanto os circunda , é intro­
ducirme hasta dentro de vuestro aposen­
to. No ignoráis que poco tiempo os que­
da ^ que cada hora os advierte de enca­
minaros á los Altares. Hortensia , oin-* 

gu-
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guna dilación! mañana se resuelve mi 
muerte.... Hortensia, me queréis? Sí os 
quiero : ¿podéis dudar de esto? Me 
amáis, adorable soberana de mi cora­
zón , me amáis! Pues al instante pro­
bádmelo Hablad , Stradclla, decid, 
qué exigis? Qué queréis? Todos los sa­
crificios , pedídmelos.... Uno solo me 
atrevo á solicitar. ¿Convenís en que me 
amáis , y pensáis , pues , que otro va á 
poseeros, que os estrechará contra su 
seno?.... Hortensia , qué infernal imagen! 
Se hace, pues , preciso subtraeros de la 
criminal audacia de aquel robador, de 
no vivir sino para el amante , el mas 
inflamado. Ah! ¿quién sabe amar, ar­
der , morir de su pasión como Stradella? 
Dignaos seguirme.... Siradella aconsejar-
nie una evasión! mi deshonra!....No se 
presenta otro medio de calmar el amor 
temeroso : ¿y qué os importa el mundo 
entero, su opinión , y la fama? El amor 
^che bastaros. Ah! si estuviese en vues­
tro lugar, dudaria yo un solo instante ? 

Iria 
© Ayuntamiento de Murcia



I ó 

Iria hasta la extremidad de la tierra á 
sepultarme con quanto amo. No existi-
ria sino para él solo: él poseería toda 
mi alma : espiraria á sus pies.... K o , no 
amáis 5 decidid , pues , de mi suerte.... 
Querido amante , conducidme á los de­
siertos mas remotos. Os inmolo mi pa­
tria , mi familia , mi reputación , todo. 

Stradella enagenado corre á ocupar­
se de los preparativos de una fuga que 
ya habia previsto: vuelve volando cerca 
de su amante, y se apresura con ella á 
dexar el territorio de la República. 

Se esparce el rumor de este rapto. 
Monteio amaba aun mas á su vanidad 
que á su hija. Se vé privado de un ca­
samiento que lisonjeaba á un tiempo su 
avaricia , y su ambición ', pero no puede 
compararse su furor al del noble Vene­
ciano. Acude á casa del padre de Hof" 
tensia : se abandona al exceso de l3 ij^' 
no sabe en qué pecho arrojar un puñal 
de que se habia armado: él es el mis­
mo amor entregado á todo el exceso ds 
su rabia. ^^' 
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Loa dos amantes, puestos en salvo 

en Roma, se anunciaban como casados^ 
y descansando sobre una credulidad fue* 
ra de toda sospecha , cedian sin temor, 
como sin reserva al delirio de su extravio: 
cada dia aumentaba su embriaguez , y 
su loca seguridad. Habian olvidado su 
patria , sus amigos , sus parientes : ha­
bía desaparecido á sus ojos el universo 
entero. El amor es una pasión que se 
inmola todas las otras pasiones ^ y de to­
dos los fanatismos este es quizá el mas 
ciego, y mas imperioso. 

Se adormece menos la venganza que 
el amor. El intento del Senador no era 
solo limitarse á unas muestras de furor, 
y desesperación: meditaba en sí algún 
proyecto que le vengase de los dos aman­
ees. Recurre á dos de estos hombres en 
^'gun modo dedicados al crimen , y cu-
y^ maldad habia comprado. 

Amigos, aumentaré la remuneración 
^ ^ acabo de daros : ved aquí á qué 
Pfecjo os la mereceréis. Stradella está 

B en 
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en Roma : debe hacer executar en la 
Iglesia de San Juan de Letran uno de 
SUS oratorios : el dia está fixado. Lle­
gad á aquella Ciudad el mismo dia , y 
quando salga de la Iglesia , no le de-
xeis pasar adelante : caiga despedazado: 
espire baxo vuestros golpes reunidos. So­
bre todo cuidad de no errarle , y no vol­
váis sino con la certidumbre de dexar en 
Roma su cadáver , ya os lo he dicho, 
atravesado de mil, y mil puñaladas. Es­
tos perversos prometieron cumplir fiel­
mente quanto les prescribió , y se en­
caminaron para llegar á Roma en el dia , 
señalado. 

Stradella , acompañado de su aman­
te , el solo objeto que le hacia desear 
la gloria, estaba executando, como se 
habia anunciado , su oratorio en la Igle* 
sia que acabamos de nombrar. Unia a 
la mas rica composición aquella brillan­
te voz, cuyos sonidos hechiceros pare­
cían todavía impresos en Venecia : se 
echaba de ver que hacia reflexar sobre 

su 
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su amante la multitud de aplausos de 
que le colmaban. Resonaba la bóveda 
de las palmadas, y, se habia esparcido 
un entusiasmo geíjcral. Precifiamentc en 
medio de esta universal aclamación es 
quando entran los dos asesinos asalaria­
dos por el Senador , y muy determina­
dos á obedecerle. jLe ves , pues? Dixo 
el uno de ellos: ¿lo reconocerás? Teme 
que no se nos escape : «s preciso arro­
jarle nuestros puñales en el corazón: 
este es el medio de acertar. No temas 
nada , respondia el otro, te doy mi pala­
bra que te precederé. 

Sin embargo, Stradella desplegaba 
ios encantos de su voz: apenas el audi­
torio se atrevia á respirar: el alma seguia 
Mos los acentos del Músico. Los dos 
•Calvados (tal es el imperio del talento) 
'̂ o pueden reusarse al placer de escu­
charle. Quedan suspensos : se miran : pa-
'"̂ cen desear ocultarse lo que expcri-
•^cntan : rompen en fin el silencio : ¿es-
*̂  hombre produce sobre tí el mismo 
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efecto que sobre mí? Jamas me hallé 
en esta situación , y yo ya no me reco­
nozco... tengo desmayado el corazón.... 
á fe que creo que'no lo acertarla.... ¿Tú 
Je errarlas?.... Amigo'^ es preciso volver 
á animarse. Todo esto no vale doscien­
tos ducados que se nos han prometido 
á nuestra vuelta. Continuaba Stradella 
en tener á la asamblea en el éxtasis : la 
misma Hortensia aplaudía , y los dos 
asesinos parecían de instante en instan­
te mas oprimidos, si se puede decir , ba-
xo la poderosa magia del Músico, El sa­
lía de la Iglesia , y atravesaba una vuel­
ta poco alumbradx Uno de estos faci­
nerosos corre á é l , y arrojando á sus 
pies el puñal , seguido de su cómplice» 
á quien se escapa la misma acción , ex­
clama : Stradella , tú has vencido. M» 
compañero y yo habíamos venido expre­
samente para atravesarte el corazo" : J^ 
hemos prometido j y no hemos podido 
resolvernos á este homicidio; el h^^"' 
de tu voz nos ha mudado en admíf^ 
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res tuyos: hacemos aun mas que con­
servarte : te aconsejamos de abandonar 
prontamente á Roma , y de substraerte 
de la rabia de un hombre que no respira 
sino por tu pérdida. 

Apenas habian proferido estas últi­
mas voces, quando desai)arecieron. Hor­
tensia , y el Miísico se quedaroír inmo-
bües. Vueltos de su admiración , am­
bos se estremecen del riesgo que han 
Corrido. Hortensia temblaba por su 
''mante, y este no lemia sino por su 
dueño. 

Se aprovechan del consejo de los 
•̂ os emisarios: se refugian en Turin : van 
^ echarse á los pies de la Duquesa de 
' *boya, y le cuentan ingenuamente el 
p 'gro al qual está expuesta su vida , y 
^ '̂ ausa que lo ha suscitado. La verdad 
J^ie un carácter tan interesante , que 

* sencilla narración mueve á la Du-
^ esa. Raras veces se cierra á la indul-
.̂ "c«a el corazón de una muizpr , prin-
P í̂mente quando la sensibilidad es el 

líia-
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manantial de los errores que se le con­
fiesan. Los dos amantes lograron hallar 
gracia en los ojos de la Princesa. Lue­
go para substraerlos de la actividad de 
la venganza italiana , colocó á Horten­
sia en un Convento , y dio un aposento 
en su Palacio á Stradella con el título 
de su primer Músico. 

El poco éxito de una maquinación 
tan bien meditada no habia calmado la 
animosidad del Senador. No existia sino 
para aprovechar la ocasión de arreba­
tar las dos víctimas que se le hablan esca­
pado ^ y habia conseguido comunicar su 
implacable ira al padre de Hortensia. 
Este viejo desnaturalizado habia jurado 
de ser el verdugo de su propia hija , s' 
alguna vez caia en si's manos. No escí:'' 
chaba ya la voz de la sangre : se de-
xaba conducir enteramente por el /̂  ̂ '' 
neciano, cuyos zclos, y sed insaciable 
de vengarse se inflamaban mas y "̂ ^ 
por el tiempo , y la distancia. 

La Duquesa, que no tenia njng"" 
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idea de las enagenaciones furiosas del 
amor ultrajado, creía que una pcrsecu-
cucion tan ardiente debia tener un tér­
mino. Imaginó , pues , que podia disfru­
tar sin temor el placer de hacer dos di­
chosos : casó el Músico , y su amante, 
que no hallaban , según ellos, testimo­
nios suficientes para ofrecer á su bien­
hechora : estaban á sus pies, que rega­
ban con sus lágrimas. Amigos mios, les 
dixo la Princesa levantándolos , habéis 
cometido grandísimas faltas^ pero no ha­
blemos ya sino del perdón, y de la felici­
dad que os esperan. Me lisongeo que Món­
telo , y el Senador se dexarán aplacar: 
emplearé mi crédito para esta reconci­
liación demasiadamente diferida. 

Por poderoso que fuese el estado en 
que se hallaba la Duquesa , no pudo ob­
tener ninguna respuesta á las solicitacio­
nes que en su nombre se hicieron. 

Entretanto Stradella , y Hortensia al 
'*'̂ rigo de su trono , se entregaban á una 
dulce seguridad. Quántas veces dccian, 

y 
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y Vülviaii á decirse , ¿qué podríamos 
envidiar, pues, en el universo? Nos 
queremos: siempre nos amaremos : ba-
xo los hielos de la edad , nuestros co­
razones conservarán los fuegos del amor. 
¡Ojalá pudiésemos no sobrevivimos el 
uno al otro, espirar juntos , y tener el 
mismo sepulcro! Nuestras cenizas, no 
dudemos de esto, procurarán también 
reunirse. 

Decidido está que el hombre , en 
la plenitud de su felicidad , abre su co­
razón á la inquietud de nuevos deseos. 
Los dos esposos , colmados de los favo* 
res de una Soberana , cxemplo de la be­
neficencia , acariciados, festejados por 
toda su Corte, piden licencia para ir 
por algunos dias á visitar el Puerto de 
Genova, l̂ a Duquesa , que se hacia un 
gusto de no reusarles nada , les conce­
de , no sin algún sentimiento , este Pf^" 
miso , ardientemente solicitado. Exige 
de ellos su palabra de volver quanto 
antes: les prodiga aun nuevas pf"^"^ 

de 
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de su liberalidad , y los vé con dolor 
alexarsc de Turin. Llegan á Genova: 
no sé , d¡Ko Hortensia a su marido, una 
languidez secreta , cuya causa ignoro , se 
apodera de mí. vSin embargo , ¿qué po­
dría yo temer? La Duquesa nos ampara, 
y tú me amas. Hallo muy singular , re­
plica Siradella , experimentar la misma 
melancolía.... Hortensia , levanta los ojos 
sobre tu espuso, sobre tu amante, y se 
disiparán estas nubes. 

Estaban acostados, y empezaban á 
entregarse al sueño : les despierta un ru­
mor formado por varias personas , que 
ya habían penetrado hasta su antesala. 
Se apodera de ellos un temblor repenti-
tio: una débil lámpara les alumbraba: 
¡qué espectáculo les arrebata! ¡quatro 
hombres armados de resplandecientes pu­
ñales! Padre mió , exclama Hortensia, 
^sois vos? Ah! Padre mió , perdonad á 
StradcUa , y dadme la muerte! En vano 
""̂ clamas mi piedad para é l , responde 
•^^^nteio: su corazón es el que quiero 

aira-
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atravesar. El Senador era del número de 
los asesinos. Ambos se arrojan sobre el 
Músico , que empleaba sus esfuerzos en 
defenderse, ó mas bien en librar á su 
esposa , que cubría con todo su cuerpo. 
Este desdichado cae immolado baxo mil 
golpes por estos dos bárbaros ^ y el Se­
nador , lodo manchado con su sangre, 
degüella á Hortensia , quien espirando 
aun nombraba á su padre, y á su es­
poso. 

SOL-
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SOLMANI, Y BELINA, 

^ 1 
LAS FUNESTAS CONSEQUENCIAS 

DEL ESPÍRITU DE PARTIDO. s.. 

L 

hallaba divî lida la Italia entre 
dos facciones, lus Guelfos , y los Gibe-
iinos ( ' ) ; á porfi.i la despedazaban , y 

der-

(') Los Guelfos , y los Gibelinos : Henriqíte 
de Welfe. Este poseía en Italia , asi como ca 
Alemania , unos feudos considerable», y pre-
tendia tener derechos á la Corona de Germa-
nia ; pero el Fapa , temiendo á un Príncipe 
Soberano del Ducado de Toscana , y de todos 
los dominios de la Condesa Matilde , se opu­
so á ello , y eligió á Conrado por antagonista 
de Henrique. La Casa del primero heredaba 
de los Emperadores Henriques de la sangre 
Cibelina , qtie estaba abiertamente opuesta á 
'a del Duque Henrique , descendifiite de U 
sangre Italiana de los Príncipes de Este , he-

l e -
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derramaban en ella todos los horrores 
_ que 
redera en Alemania de la Casa dü loi Welfes^ 
ea la batalla de Vinsbergs , que se siguió ¡n-
niediatamenfe después de la muerte del Duque 
Hjiirique , y que se dio entre su hermano el 
Duque Welf, y Conrado , los Bávaros eligie­
ron por j^rito de guerra el nombre de su Gene­
ra! JVelf, y los Impelíales se sirvieron del de 
IVtblingen , Lugar principal del patrimonio 
de los Emperadores de la Casa de Franconia. 
Eico» dos nombres fueron después aplicados al 
partido de Conrado , y al de Welf: las ene­
mistades fueron acrecentándose : se encendió 
1 fuego de las facciones : Federico se obsti­

nó en querer conservar en Italia la Soberana 
autoridad , de que allí siempre habian goza­
do sus predecesores. Por otra parte el Pontí­
fice Romano se oponia enteramente á que lo 
consiguiese , no queriendo sufrir en su vecin­
dad un poder que hacia sombra á su domi-
lacioa : de aqui estos debates de que resuena 
a Historia , y que llevaron tras sí todos los 
horrores de la guerra mas sangrienta. El nom-
'vre de Gibelino designaba , pues , el partido 
vie los Emperadores , y el de Guelfo la facción 
que combatía baxo las vanderas sagradas del 
l'-apa. 
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«9 
que se pueden esperar del espíritu de 
partido , la injusticia , la crueldad , el 
delirio de la rabia, el olvido de quan-
to hay de mas santo después de la Reli­
gión , los derechos de la naturaleza, y 
de la humanidad tan poderosos, y ver­
daderos : el padre no veia en su hijo, 
declarado por el Pontífice Romano , sino 
á un enemigo irreconciliable, de cuya 
sangre estaba sediento: por su parte el 
hijo no miraba en la criatura , á la que 
debia el ser, sino á uno de los partida­
rios del F l̂mperador, que desapiadada­
mente aspiraba á aniquilar. ¿Qué es el 
hombre entregado á estos deplorables 
excesos de ceguedad'? Se degrada hasta 
ser peor que la mas cruel fiera. ¿ Es es­
ta , pues, la imagen del Ser Supremo, 
tan justo, el manantial de tanta benefi­
cencia? ¿Se puede reconocer por estos 
rasgos tan disformes , tan horrendos, la 
obra de un Dios? 

So/mani, y Beiina se amaban, en 
algún modo, desde la mas tierna infan­

cia: 

I 
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30 
c¡a : sus parientes , lexos de reprobar 
esta mutua inclinación , proyectaban se­
llarla con los vínculos del matrimonio: 
formaban quasi una misma familia , y 
los dos niños se criaban en el seno de 
esta intimidad, que la inocencia hacia 
aun mas viva, mas constante : no se les 
podia separar un solo instante sin que 
experimentasen el mas violento sentimien­
to f eran (si es permitido hablar asi) dos 
cuerpos que vivificaba la misma alma: 
jamás se habia mostrado el amor baxo' 
un aspecto mas encantador ^ y quando 
la ingenuidad y el candor lo excitan , y 
i mantienen , ¡quán cerca está entonces de 
ser mirado como una virtud! ¡Quán in-

|teresantes son los deseos puros! 
I Ambos amantes llegaban ya á aque-
illa edad , en la que una unión sagrada 
I puede acercar aun mas dos corazones, 
unidos por una inclinación recíproca. 
Me lino, y Rinaldi, padres de estos 
amables hijos, ya estaban ocupándose 
en este enlace, que deseaban quasi tanto 
como Solmani, y Belina. ^ ' 

© Ayuntamiento de Murcia



3» 
El fufgo que produce el espíritu de 

partido , se vuelve mas impetuoso , mas 
ardiente : es uti incendio , por el qual se 
vé devorada la Italia : no'i&e oia repetir 
sino los nombres de Guelfo jwy de Gi-
belino : esto es, quanto resüaia^á los 
oidos: lo que hace impresión eTi tos ojos: 
en las dos facciones subió á su colmo 
el entusiasmo. 

En fin se decidió Melino á favor del 
Papa , y el Soberano de la Alemania. 
Viene á ser el ídolo al qual se siente 
inclinado Rinaldi á sacrificarlo todo : es­
te era padre de Belina. Ya está dicho 
lodo: desde aquel instante se rompieron 
lodos los vínculos de una unión que se 
'̂'taba como el exemplo de la mas rara 

^mistad : los dos ancianos mudaron en­
teramente de sentimientos: las pasiones 
del odio, de la venganza reemplazaron 
'3s de la benevolencia, y de los afec-
•^s: ellos son dos tigres recíprocamente 

^edientos de su sangre , é impacientes de 
^despedazarse. ¿Se creería, pues? Beli­

na, 
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32 
na , la misma Belina tiene t¡ihAónada 
el alma con los venenos que emponzo­
ñan la de su padre : se halla en la cla­
se de los mas determinados Gibelinos: 
esta enfermedad del espíritu humano ha 
llegado a^Jomar sobre ella tanto impe­
rio , (JúeTu mismo amor padece altefa-
cion : ¿qué digo? Bien presto se ha des­
truido. Solmani por su parte , tiraniza­
do por el autor de sus días se ve en la 
precisión de huir de Belina , que ado­
raba mas que nunca: ella misma tiene 
la barbarie de imponerle la ley de no 
ofrecerse á su vista: en vano se ha 
esforzado á recordarla aquella inclina­
ción que habia , por decirlo asi, cono­
cido con la existencia : en vano le ha­
bia dirigido cartas llenas de amor , y de 
sentimientos, inundadas con sus lágrimas: 
la joven se ha alimentado de todos los 
furores del partido opuesto al que ha­
bia abrazado Melino , y que este que­
ría hacer adoptar á su hijo. 

Este último , menos inflamado del 
ge-
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33 
genio infernal de las Facciones que su 
adorada Belina, no podía resolverse al 
sacrificio que se exigía de su parle. No, 
padre mió (volvía á repetir continua* 
mente) no está en mi poder el vencer 
un amor que he respirado con la vida* 
Os estoy ciegamente sometido , pero el 
Xefe de la Iglesia que venero , vos mis­
mo , vos no conseguiríais hacerme ol­
vidar á Belina : ella es la primera so­
berana de mi corazón : en él quedará 
siempre estampada su imagen: segura­
mente estoy convencido que seguís el 
partido del honor, de la justicia , de la 
verdad 5 pero aunque Belina estuviera 
mas en el error, aunque fuera mas cul­
pable , mas ingrata que lo que es , no 
podria dexar de adorarla.... Padre mió! 
ay! demasiado lo experimento: el espí­
ritu no manda al corazón.... creed que 
ya me he hecho patente quanto acabáis 
de hacerme entender : el recuerdo de 
felina, padre mío , vence todas nues­
tras razones, por poderosas que sean; 

C ah! 
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34 
ah! ¡y cómo podría yo borrar el me­
nor rasgo de esta memoria , que me es 
tan preciosa! ¿'No sois vos el que ha 
estimulado mi amor , lisongeándome de 
la esperanza de esta unión , que hubie­
ra consolidado mi felicidad V Se ha des­
vanecido , pues , este sueño tan seducti­
vo! ¡Jamas , jamas seré yo esposo de 
Belina! Padre mió , yo os engañarla: 
siempre conservaré esta inclinación , la 
mas tierna , y la mas desdichada: la 
muerte sola puede aniquilar esta pasión^ 
y enrte tanto corrian las lágrimas por 
los ojos del joven. 

El inexorable Melino no le escucha­
ba , ó no le respondía sino por estas 
palabras: Rinaldi es Gibelino , y su hi­
ja también : yo soy Guelfo : mi hijo no 
debe tener otro sentimiento sino el de 
su padre. S í : después de terminada ni* 
existencia, quiero que sobre mi sepul­
cro se inscriba : Melino defendió /<* ^^^•' 
na causa , fué Guelfo , y lo fué hasta 

ril último suspiro. , 
¿Que 

© Ayuntamiento de Murcia



35 
¿Qué debía, pues, esperar Sol ma­

ní de una manta tan arraigada ? No dis­
frutaba de otros placeres sino de Jos de 
un tenebroso delirio , del qual Bciina era 
el objeto: buscaba los sitios apartados, 
la profunda soledad , y alJí dexaba á su 
alma derramarse con libertad : hablaba 
en alta voz á su pérfida amante : la 
dirigia sus lágrimas ^ sus gemidos: 
la renovaba las continuas protestacio­
nes de un amor que no debia apagar­
se sino con éL 

Los diversos acontecimientos, con-
seqiíencia del tumulto , y de las circuns­
tancias ocasionadas por las dos faccio­
nes , han alejado de Melino ^ y de Sol-
'J'ani á Rinaldi, y á su hija. Ya vence­
dores , ya vencidos ^ el uno ^ y el otro 
Partido cedian á los movimientos con-

í *farios, como se ven las mieses abando-
I ''ar al soplo de los vientos opuestos sus 

^̂ î dosos tallos. El amante el mas infeliz, 
y digno de compasión , ignoraba , pues, 
^ suerte de un objeto que todos los dias 

le 
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le inflamaba aun mas: inútiles habiuu 
sido sus pesquisas : solamente tiene noti­
cia de la muerte de Rinaldi : en quanto 
á Belina no pudo procurarse ningunos 
indicios sobre su situación : ay! excla- I 
maba , los Cielos, demasiadamente de­
clarados contra mí, me la han quitado 
tal vez! Quizá en el instante que la ado­
ro , que la idolatro , que estoy consu­
mido por un fuego que no puedo do­
mar , ella no es ya sino una ceniza in­
sensible.... aun , si me fuera conocido el 
paraje en que están depositadas sus tris­
tes reliquias, llevaría allí mis llantos, 
mis xlltimos suspiros : allí moriría.... qiiS' 
Siria , pues , preciso renunciar á la dul­
ce esperanza de volverla á ver , y— n*̂ ' 
no , no puede haber perdido la vida: 
en vano una nueva pasión ha desterra­
do de su alma la que experimentaba-^ 
mos el uno por el otro con tanto ardo • 
si.... me será devuelta : conseguiré.— 
quiero tanto.... obtendré la victoria..- ve 
ceré.,,. renacerá su íjmor ; á lo men 
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consentirá á admitir la confesión del 
mío : de todas las exaltaciones que me 
moverán hasta na el sepulcro. Y puede, 
pues, mí amor tener un término! 

S(jímani se halla arrastrado por su 
padre al partido de los Guelfos: tan 
poco apreciaba su existencia , que dia-
ri-imante volaba al encuentro de las oca­
siones de perderla : se daban batallas, 
f̂i las que de ambas partes perecia mu-
'̂iis.m.i gente. Mdino recibe un golpe 
«ortal: este mfeiiz suceso duplicó su 
•̂ ôr : su h¡j,í deshecho en lágrimas se 

^j^cipita sobre el cuerpo de su padre, 
.̂̂  instante que se cae , y que tenia la 

na rT ^"" , ' "'^' '̂ ^ ^'' ^̂ "gí̂ e- Nineu-
t̂ un/a ? ° ^ ' " ^ ' j ' ' ^' anciano al 
líiJ^ ^^ espirar: tú lloras como una 

y iJe'"' '̂ '̂ '̂ '"" ^" ^' ^^'^P'^ ^̂ ^ honor, 
tro n̂  ̂ í̂ f̂ ^ "" consuelo: dcxo á núes-
^̂  Wrtido un vengador, que tendrá to^ 
ojój ^''^^ • s í , cierro para siempre los 
todo'̂ !^g'J';3(^o de que todo mi ánimo, 

üdio contra estos monstruos de 
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3» 
GiDeiinos, me sobrevivirán en tí, Solma-
ni, pongo mi espada en tus manos : está 
aun humeando de Ja. ¡argre de estos 
enemigos de la Iglesia ,• y de la huma­
nidad. ¿Quieres darme después de mi 
muerte una prueba de amor filial? Mis 
cenizas, no Jío dudo , lo agradecerán: | 
arrebata, immola sobre mí sepulcro á 1 
un Gibelino; lleguen hasta mí sus ülti- ' 
mos suspiros; los oiré , hijo mió ^ los 
oiré, Sobre todo, ninguna composición, 
ninguna paz para estos impíos , estos sa­
crilegos ; aunque fuere la misma Belina, 
si ella vive, sí la casualidad te la pr̂ ^ 
sentara : prométeme.M. no escucharás nin-̂  
gun sentimiento de piedad , y.... ah. P̂ ^ 
dre mió, (prorrumpe Solmani, retroce-̂  
diendo de espanto) ¿exigiríais... m^^^^ 
ría, pues, posible obedeceros'?,..' 5 . 
usarías cumplir con la obligación -••̂ ^̂  
ningún Gibelino debe perdonar nn ĵ j. 
Teme toda mi maldición.... ¿Serias ^̂  i 
dor á mis esperanzas? Solmani, "̂ ^̂ g,, 
xe yo al sepulcro con la inceriidî "^ ^ 
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ninguna gracia , aun otra vez , no pien-. 
ses sinofii llenar mis deseos , y no des­
mientas.,.'ir^ 

A estat: últimas voces , el anciano 
vindicativo cae en las agonías : ya no 
tiene la fuerza de exprimirse 5 pero su 
último movimiento es dc' tomar la mano 
de su hijo, y de colocarla sobre el po­
mo de su espada. 

Solmani derrama lágrimas por la 
muerte de su padre , aunque le hubiese 
prohibido esta prueba de sensibilidad. 
Este joven hubiera tal vez deseado se­
guirle en el atahud ; habia instantes en 
^ue una débil luz resplandecía no obs­
tante á sus ojos, en que se lisonjeaba 
9üe volverla á ver á Belina , que le se-
'̂a devuelta. Quando decía que quizá 

estaba privada de la vida , aunque lle­
gase hasta creerlo, una voz sorda se 
"acia entender en el fondo de su cora­
ron , y alexaba sus tenebrosos presenti-
^i'entos : é l , pues, esperaba. No pue-
^ ya dudar de su desgracia: le re-

fie-
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7^ 
fiereri que Belina ha muerto : añaden 
que la gente de su propio partido , de 
los Gibeiinos , la ha asesinadc^ 'fjara apo' 
derarse de las riquezas que su padre la 
habia dexado : entonces es quando Sol-
mani se penetra de aquella sed ardien­
te de sangre que (para decirlo asi) ha­
bia consumido al autor de su vida. Ellos 
son los homicidas de Belina! Ah! pa­
dre mió , serás satisfecho! Tu sombra 
se aplaudirá con los sacrificios que juro 
hacerte. Ahora sí que ninguno de nues­
tros enemigos deberá esperar gracia de 
mi venganza : me han privado de Beli­
na! ah crueles! ¡que yo no pueda ex­
terminarlos todos! Pellos experimentarán 
lo que es un amante , que arde por en­
viar víctimas al objeto de su pasión. Ah. 
mi odio , mi rabia son iguales á i^' 
amor! S í , Padre mió, serán oidos tus 
deseos , ó pronto nos cubrirá el mismo 
paño sepulcral! 

Solmani, en efecto , ya no es el mis­
mo : todas las furias han pasado en al-
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fiereri que Belina ha muerto : añaden 
que la gente de su propio partido , de 
los Gibelinos , la ha asesinadc^ 'fiara apo­
derarse de las riquezas que su padre la 
habia dexado : entonces es quando Sol-
mani se penetra de aquella sed ardien­
te de sangre que (para decirlo asi) ha­
bia consumido al autor de su vida. Ellos 
son los homicidas de Belina! Ah! pa­
dre mió , serás satisfecho! Tu sombra 
se aplaudirá con los sacrificios que juro 
hacerte. Ahora sí que ninguno de nues­
tros enemigos deberá esperar gracia de 
mi venganza : me han privado de Beli­
na! ah crueles! ¡que yo no pueda ex­
terminarlos todos! Pellos experimentarán 
lo que es un amante , que arde por en­
viar víctimas al objeto de su pasión. Ah. 
mi odio , mi rabia son iguales á mi 
amor! Sí , Padre mió, serán oidos tus 
deseos , ó pronto nos cubrirá el tnisíno 
paño sepulcral! 

Solmani, en efecto , ya no es el mis­
mo : todas las furias han pasado en al­

gún 
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quanto miraban esta presa por muy im­
portante : no se hubieran entregado á 
una alegria mayor , aunque hubiesen te­
nido en su poder al mismo Pontífice. 

Sacan á Solmani de su prisión , y 
rodeado de una escolta lo llevaban de­
lante de una especie de Consejo de • 
Guerra, adonde empiezan su interro­
gatorio. Os responderé (les dixo) en 
pocas palabras. Somos enemigos , y los 
enemigos no procuran perdonarse: sa­
bed , no obstante el motivo de este fu­
ror que me inflamaba , que me infla­
ma todavía en este instante , en que to­
dos mis esfuerzos para satisfacerlo , se­
rian infructuosos: adoraba á la hija de 
Rinaldi , que perdió la vida combatien­
do por vosotros, y he sabido que Beli-
na.... este recuerdo me vuelve á toda mí 
rabia.... Belina ha sido vuestra víctima: 
unos facinerosos , unos asesinos entre vo­
sotros la han sacrificado á la avaricia de 
las riquezas : ella ya no existe: ay- áV 
este homicidio es obra vuestra? Ved 

aquí 
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aquí lo que me ha hecho cruel, sin 
conmiseración para vosotros. Pronunciad 
contra mí la sentencia que contra voso­
tros hubiera pronunciado yo , si la suer­
te os hubiese puesto en mis manos. Es­
toy preparado á todos los golpes , á to­
dos los suplicios : los espero. Debéis 
creer que aborrezco la existencia , ya 
que todo quanto amaba , que quiero to­
davía mas ardientemente , se halla priva­
do de ella. ¡Belina ya no vive! yo nc 
podré morir demasiado pronto. 

La Junta queda admirada de la fir­
meza de Solmani: el grande ánimo siem­
pre ofrece un espectáculo, que imprinv 
respeto, y aun manda al corazón humano 
se encuentran , pues , algunas persona 
enternecidas , que tratan de dexar la vi 
da á este infeliz joven , que el amor so 
lo habia podido hacer cruel hasta est 
punto : se desecha este parecer por 1 
pluralidad de votos: se quería hace 
un escarmiento , y espantar á qnalquie 
ra que tentase tomar por exempio á So 
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mani. Creen sin embargo dar una prue­
ba de compasión , y suavizar el rigor 
de la sentencia , ordenando le condenen 
solo lí perder la cabeza. 

Yan á participarle esta noticia á su 
calabozo : la recibe con alegría :... Seré, 
pues, descargado del peso de la vida: 
sin duda es un beneficio: ay! ¡quánto 
siento deberlo á los asesinos de Belina! 
P2sta es la única cosa que á mi satisfac-
:ion de morir mezcla alguna amargura. 

Solmani es conducido á un cadahal-
:o levantado en la plaza pública. Kl e-
(ccutor de las sentencias de la Justicia, 
il aspecto del prisionero , que ve adelan-
irse de lexos , exclama con una especie 
le enagenacion. He aqui , pues , otro 
jue voy á immolar. Los circunstantes 
jue rodeaban á este bárbaro , son tan-
o mas admirados de oirle hablar asi, 
juanto reunia á la juventud un ayre de 
lülzura impreso sobre su semblante: su 
:Kier¡or de ningún modo anuncia este 
xceso de inhumanidad. 

Lie-
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Llega el desgraciado Solmani al si­
tio señalado para su execucion : sube al 
cadahalso. Tú eres (le dixo el verdu­
go) el vigésimo segundo, al qual tengo 
el increíble gusto de dar la muerte ^ y 
profiriendo estas palabras hacia resplan­
decer el instrumento del suplicio , que 
ya amenazaba al cuello de Solmani: es­
te se contenta con responderle : seré, 
pues, mas dichoso que tú : voy á mo­
rir , y unirme con quanto adoro. Beli-
na , recibe después de Dios mi último 
suspiro. 

¡Qué retrato! El verdugo exhala un 
horroroso grito , dexa caer la cuchilla, 
privado enteramente del conocimiento , y 
se hubiera precipitado del cadahalso , á 
no haberlo sostenido en sus brazos los 
que se hallaban á su lado. 

Igualmente Solmani después de haber 
considerado atentamente á este hombre, 
habia dado un grito violento, y perdi­
do enteramente el uso de sus sentidos. 

No se sabe á qué causa atribuir 
una 
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una tan extraña resolución : estas dos 
criaturas, arrebatadas por un profundo 
letargo , son transferidas á la sala en 
que acababan de sentenciar á Solmani: 
procuran llamarlos á la vida : se em-

iplean los remedios administrados en oca-
isiones semejantes. La admiración es ge-
ineral: ¡qué espectáculo se ofrece á la 
I vista! este ministro de los rigores délas 
I leyes ha dexado escapar indicios que 
: descubren un secreto inesperado : es una 
muger que se oculta baxo el trage de 

; un hombre, j Es , pues , cierto este des-
. cubrimiento (se preguntan los especta-
I dores parados en diversas posturas de 
admiración) qué motivo es el de un dis­
fraz tan extraordinario? 

Este acontecimiento produce un ru­
mor , que saca á Solmani de su desma­
yo : él es el primero que vuelve á abrir 

; los ojos.... ¡qué acentos! (dice , hacien-
I do esfuerzos para levantarse , y fixando 
; siempre mas su vista sobre esta criatura, 

ii todavía sumergida en el desfallecimien-
lo) 
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47 
to) qué semejanza.... sus facciones.... no 
me engaño.... ella es.... es ella misma... no 
murió! Sí, Belina es! y á esta voz se 
queda su alma suspensa , y dividida en­
tre varias imaginaciones , como si hu­
biera sido detenido' baxo la vara de un 
encantador. 

Este objeto tan interesante para Sol-
mani, y que excitaba la curiosidad uni­
versal hace un movimiento: ha vuelto 
á la luz, y al mismo instante con un 
nuevo grito: Solmani! Cielos!.... mi ma­
no estaba para privarle déla existencia! 
Estas palabras duplican la atención: se 
juntan de nuevo: se estrechan al rede­
dor de ambos pcrsonages: se observan 
ûs menores palabras , sus demonstracio-

"^s, hasta su silencio: aquel que aca­
baba de hablar vuelve á desfallecer : en 
íin , vuelve de su opresión letárgica , y 
dirigiéndose al joven : En efecto , has 
bebido reconocerme difícilmente : Sí, 
Solmani, has hallado á Belina : Seño-
•"̂ s (prosigue volviéndose acia los cir-

cuns'-
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cunstantes) verdad es: veis á una mu-
ger , y la mas desgraciada! Es preciso 
rasgar el velo de este misterio. Este in­
feliz , sobre quien se levantaba mi bra­
zo , y que immolaba.... pues bien! nos 
amábamos desde la cuna : nuestras fa­
milias aprobaban esta inclinación recí­
proca : un empeño sagrado debia sellar 
la unión de nuestros dos corazones : las 
turbulencias sobrevenidas en todos los 
rincones de la Italia , rompieron estos 
mutuos vínculos. Mi padre se habia de­
clarado á favor de la buena causa, y 
el del objeto de una pasión legítima, 
por una fatalidad incomprehensible , ha­
bia abrazado el partido opuesto. Desde 
aquel instante , el autor de mis dias ya 
no vio en Melino sino á un Guelfo : hi­
zo aun mas que condenar una pasión, 
que animaba la esperanza de un próxi­
mo casamiento: consiguió combatirla» 
vencerla , mostrarme en una palabra en 
un amante el mas cruel de nuestros ene­
migos : me lo representó lleno del̂  eá-

pi-
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píritu paterno , embebido de todos los 
venenos de una facción temible para lo3 
verdaderos patriotas. Triunfaba , ó creí 
á lo menos haber trunfado de mi amor. 
Una muerte imprevista me priva de mi 
padre: heredo su odio contra los Gueí-
ios, asi como sus bienes: unos facine­
rosos me roban parte de ellos , y me 
dexan espirando baxo la cuchilla asesi­
na : aun se esparce la voz de mi muer­
te : me levanto, en algún modo, del 
túmulo con una animosidad mas ardien­
te todavía contra nuestros adversarios: 
hubiera deseado exterminar hasta el úl­
timo. Tomo , pues , el disfraz de un se­
xo , que , mucho mas que el mió me 
aseguraba el poder de saciar esta sed 
de una sangre proscripta que me con­
sumía : ella me lleva á armarme con la 
aspada de la Justicia : habia dado la 
ííiuerte á mas de veinte Guelfos, quaii-
^o el Cielo , que sin duda ha querido 
*^ ŝtigarme , trae baxo de mi brazo des-

D truc-
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tructor.... le he reconocido : se ha caído 
el hierro de mis manos, y la piedad^ 
¿qué digo la piedad? El amor ha vuel­
to á entrar en mi alma : otra vez he 
visto el objeto de un ardor que creía 
ahogado, y se ha encendido de nuevo 
con toda su primera vivacidad... ¿podría, 
pues, yo esperar de vuestra humanidad 
que seréis sensibles á mí súplica ^ á mís 
lágrimas? En favor del zelo del qual 
os he dado tantas pruebas, dignaos ha­
cer gracia á Solmani: concededle la vi­
da. Me postro á vuestros píes .' no me 
reuseís este premio, del que mi padre, 
y yo somos quizá merecedores. Por otra 
parte , Sojmaní se entregaba á todas las 
cnagenacioiies de la sorpresa , del amor, 
del éxtasis : he hallado á Belinal (ex­
clamaba) he hallado á Belina! ella no 
está en el sepulcro! ella vive! y me vuel­
ve sus primeros sentimientos! mees im­
posible sostener el exceso de una felici­
dad semejante! es demasiado poco un 

co-
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corazón,.., siento que moriré de esco! Be-
lina! ¿puedes quererme? (toterrumpe ella) 
¿es posible olvides jamas que he estado 
en el punto de darte la muerte? 

Delibera la Asamblea si se cederá 
á h demanda de Belina. La singulari­
dad del suceso , la situación de una mu-
ger pronta á immolar á su amante, y 
que una especie de milagro habia libra­
do del golpe mortal: todos estos moti­
vos vencen un bárbaro y ciego furor. 

En fin á las instancias de una aman­
te se concede la gracia de Solmani, ba-
xo las condiciones que se sujetará, por 
un juramento inviolable , á no llevar las 
armas contra los Gibelinos: él empeña 
su palabra, que reciben, y la cumplió 
religiosamente. 

Un solo sentimiento vino á llenar el 
corazón del joven : no se ocupó sino en 
su dueño : consiguió despertar todo el 
amor que le había inspirado, antes que 
hubiese dividido los furores de Rinaldi, 

Los 
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Los dos amantes no pensaron sino en 
existir el uno para el otro : se alejaron 
de la sociedad , se casaron, y eligieron 
la mas profunda soledad para entregar­
se á una pasión , que se aumentó con 
el tiempo. Quántas veces se repitieronn: 
¿es este , pues, el exceso de ceguedad, 
de ferocidad , de inhumanidad á que 
arrastra el espíritu de partido(')? Pue­

de 
^ I I I I I » • ' - • • • . • • • ^ I I , , p * 

(1) El espíritu de partido : en efecto si este 
resorte ha producido alguaas veces virtudes 
resplandecientes , grandes acciones , ¡ quintos 
crímenes , atentados monstruosos no ha exci­
tado ! i quánto , y quántas veces el hombre, 
animado de este espíritu , se ha humillado has­
ta ser peor que el mas feroz habitante de la* 
selvas , el tigre el mas carnicero! No es en 
las novelas donde se hallan estas horrendas de­
gradaciones de la naturaleza humana , en '* 
historia es : abrámosla : ¿qué nos presentara . 
La tierra inundada de ríos de sangre : i Y 
quién ha hecho verter esta sangre ^ El espi* 
ritu de partido. Ved las sectas en todos tiem­
pos despedazarse entre ellas , las matanza 

amon-

© Ayuntamiento de Murcia



3 T 
de desnaturalizar al hombre hasta des­
truir un scniimiento.... era el de mi mis­
ma existencia (anadia Behna), Solma-
ni , he podido imponer silencio á mi 
amor , á la voz de un bárbaro padre, 
tomar un fenatismo , su rabia! eh! (in­
terrumpía el esposo) ¿no he sido yo 
tan culpable? No hablemos ya de lo 
pasado , querida Belina : no pongamos 
nuestra mira sino en expiar nuestros crí­
menes , y no pueden existir otros que 

de-

amontonadas en tantos parages : las Vísperas 
Sicilianas ; no olvidemos las abominaciones 
de los Abasidas, y de los Umesiades , <Scc. Scc, 
Ved , pues , los excesos á que se abandona el 
«ombre , quando ha perdido de vista la ver-
Ĵadera Religión , y los vínculos de la natura-

^eza , la razón , y la sana Filosofía : qué­
dense siempre baxo sus ojos estos retratos , á 
"1 que desconfie continuamente de su flaque-
" : este es el medio propio para preservarse 

^6 las recaídas ; siempre está cerca de la sin-
^azon , de la injusticia, y freqüentementc del 
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deban excitar mas remordimientos. El 
amor , el amor nos ha vuelto á la na­
turaleza , á la virtud. Sean estas en 
adelante nuestras únicas guias, y com­
padezcámonos de los humanos, vícti­
mas del odio , y quasi siempre de la 
ignorancia, y de los absurdos. 

F I N. 

Imprímase, 
Cano, 
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